
A ñ o  d e  e x p i a c i ó n

E stam os y a  en  1938.
I B ien venido sea e l nuevo a f io !
D ios lo envía. i B ien  venido s e a !
Y  bien venido como D ios lo  qu iera  

enviar.
E l pasado h a  sido trem endo, es­

pantoso. N o lo  creíam os, no lo  h u ­
b iéram os pensado siquiera.

H a  sido m archa  triun fa l.
H a  sido tam bién  ano  de lucha te ­

rrib le  : ha co rrido  la  sangre  a  to ­
rren tes.

A ñ o  de expiación-
H a n  caído m uchcs malos. E l án ­
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gel e.xterm inador ha descargado el 
golpe de la  i r a  vengadora  de Dios.

: C uántos av isos ha hecho D ios a 
esta  pobre E spaña!

¡C u án ta  paciencia, la  de D ios!
E n  lu g ar de reconocer la  soberanía 

absoluta de D ios, negarle  u n  puesto 
en el m undo ; m ás aún, perseguirle 
como el m ás pernicioso  m alhechor.

y  hacerle  odioso, calum niarle  v 
.m a ld ec ir su  san to  N om bre!

; Y  p ro fan ar sus sacramento.? y 
quem ar sus templo? y ases inar sus 
sacerdotes!

D espués de esto, ¿qué  suponen los 
m ás grandes crím enes ?

T odo lo dem ás e ra  n a tu ra l e  in ev i­
table.

A tropellos, in justic ias, desorden, 
saqueos, crím enes, incendios, gue­
rra s ...

L os sociólogos, los estad istas, los 
econom istas, los m ilita res, los m édi­
cos. los pedagogos... d arán  sus ex ­
plicaciones de e s ta  ho rrib le  tragedia , 
y  hab rán  hallado la  fó rm u la  feliz de 
salvación.

L o s  cristianos sabem os que D ios 
h izo  el m undo y  lo conserva; que 
sólo E l. que h a  hecho el corazón h u ­
m ano, es quien lo  conoce; que sólo 
E l sostiene esa v id a  y sólo E l, Dios, 
es el Salvador del mundo.

H a  co rrido  m ucha sangre.
R econozcam os la  soberanea de Dios. 

E l es el S eñ o r; lo habiam os cdvidado; 
m ás aún . lo habíam os despreciado.

E l es el A m o del m undo y del cie­
lo ; D ueño del sol y  del a ir e ;  de las 
tie rra s  y  m a re s ; de las p lan tas y  de

los anim ales. D ueño tam bién de to ­
dos los hom bres. D ueño niieslro. lont- 
bien y  sobre ¡odo.

¿ Q u ién  pensaba en esto.'
¿ Q uién  pensaba en aca ta r su  santa 

ley, en  venerar a D ios, en  santificar 
,?u santo N om bre y  su  san to  dia, el 
d ia  del Señor, Henos de a leg ría  y  re ­
conocim iento?

S c  predicaba el odio y el ex te rm i­
nio,

A ñ o  de expiación-
H a  co rrido  tam bién sangre  limpia 

y santa.
¡Q u é  transform ación  tan  g lo rio sa!
E n  m uchos n o  nos h a  ex trañado .
Rn mucho? nos h a  sorprendido y 

asom brado.
¡Q u é  hero ísm o! y ¡qué  g randeza 

e sp iritu a l!
“ E n v ia  tu  E sp íritu , decía D avid, y  

se rán  creados: y  renovarás la faz de 
la  T ie r r a ” .

D ios h a  soplado sobre E spaña  y 
ha producido una  nueva creación.

U n a  juven tud  nueva, generosa, es­
p iritual. sobrenatural.

U n a  hum anidad nueva.
¡Q u e  el Señor acepte ta n ta  victim a 

herm osísim a 1
Y  después del A ñ o  de E xpiación  

nos dé el A ñ o  de lo  V ictoria , p rin c i­
pio de una  e ra  de justic ia , de paz y 
de caridad.

¡S eñ o r, P rín c ip e  de la  paz, óye­
nos !

¡M aría , M adre  nuestra , R e in a  de 
la paz, ruega  por noso tros!

F ti.iPE  C lemente
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—  d e s e a  u n  f e l i »  a ñ o  a  t o d o s  s u s  S U S C R I P T O R E S  y  L E C T O R E S .

-  p i d e  a  D i o s  y  a  l a  V i r g e n  S a n t í s i m a  d e i  P i l a r  p o r  F R A N C O ,  e l  g l o r i o s o  C a u d i l l o  
d e  D i o s  y  d e  la  P a t r i a ;  p o r  s u s  h e r ó l c o s  g e n e r a l e s ,  e j é r c i t o  y  m l l i o l a ;  p o p  s u s  o r g a ­

n i s m o s  a d r o l n l s t r a t l T o c ;  p o r  t o d o s  l o s  e s p a d ó l e s  d e  la  E s p a ñ a  l i b e r a d a ;  p o r  l o a  q u e  
g i m e n  a ú n  e n  l a  z o n a  r o j a ;  p o r  l o s  e n e m i g o s . . .

P i d a m o s  a  D i o s  p o r  l o s  m é r i t o s  d e  n u e s t r a  M a d r e ,  q u e  e s  s u  M a d r e ;  p o r  la  
s a n g r e  d e  n u e s t r o s  m á r t i r e s ,  q u e  o e s e  l a  e x p i a c i ó n ,  q u e  v e n g a  s u  r e i n o  d e  a m o r  
y  d e  p a z .

B »  B elén  cayó una lisIreUa 
y  está en llamas el P orta l, 
y  com o es fuego divino  
nadie lo puede apagar.

C orred, pastores, 
corred , zagalas, 
a ver a l N iño 
que está  en  la paja.

D ejad  oveja», 
dejad  las cabras, 
dejad  las cosas 
He la  cabaña.

C orre, labriego, 
deja  la  azada, 
deja  la yunta 
sin ir a  casa.

D eja, niocica, 
la fuente clara, 
d e ja  la ropa 
que ap risa  lavas.

Ricos y  pobres, 
id al P o rta l, 
que ya ha venido 
el Rey de Paz.

Nobles, plebeyos, 
ancianos, niños, 
hombre.?, m ujeres, 
gentil, judio..

D ejadlo todo.
\ olad a l punto, 
porque ha nacido 
Q uien .salva a! mundo.

V am os corriendo, 
que se hace ta r d e ; 
oid, que se  oyen 
can tar los ángele.s.

; G loria en los cielos, 
G loria al Señor,
G loria en la  T ie rra  
a! S a lvado r! •

Id a  Belén, 
que está en tre  llam as; 
que os ha nacido 
la  Luz del alma.

P az  en  !a T ie rra  
paz y contento,

Rl sólo m anda 
en  los corazones,

dicen los ángeles, 
a i hom bre b u e n o !

Q ué herm oso N iño, 
qué bello e s tá ; 
mi alm a de verle 
feliz es ya.

M irad, pa tronos; 
obreros, ved;
E l que h a  hecho e! mundo 
nace en Belén.

V enid, los rey e s ; 
venid, vasallos; 
rendid  coronas, 
traed  regalo».

Nos tra e  la paz ; 
es la  a legría, 
viene a salvarno.s, 
nos d a  la  vida.

Ks R ey de reyes, 
Rey de los Cielos, 
Rey de la  T ie rra , 
Todo es su im perio.

Suenen los cantos, 
llenen los vientos 
him nos de triunfo, 
g lo ria  y  contento.

Rey de los ángeles, 
Rey de los hom bres,

E n B elén  cayó una  Estrella  
y  está en llam as el P orta l: 
y  como es fuego  divino  
nadie lo puede apagar.

T om .ás

— ¿ Tam poco este año te han puesto 
nada los R eyes?

— Tam poco. L os Rayes ya no  s’al- 
cuerdan de m í pa nada.

— E so  es cosa de los n iños y  tú  ya 
tienes tu s años.

— Y a  sabusté qui hay ñ iños que no 
les tra in  nada  los R ay es; que son unos 
desgraciaus. Y  hay  presonas bien

grandes, como D . Jo sé  el del segun­
do, que no cabe por esta puerta  y  ya 
se pasa de ñ iño, con tol pelo blanco, 
y  Than tra ído  un abrigo  desos pelu­
dos de piel y  una m aquina d’hacer 
longaniza, que le gusta  mucho, que 
se lo escrib ieron a  los R ayes, porque 
ellos de qué l’habían  de sa b e r ; aun­
que eso es fácil el sábelo que les
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guste lo güeno. ; U n a  m aquina na 
m en o s! como tonto. E so  m ’habíau  
d’haber puesto a  mí y  es ta ría  hacien­
do longan iza  sin  para r. i Q ué pre- 
c io s id á ! i Q ué talento di hom bre el 
que d iscu rrió  eso! Y  a  m ás ahu ra  
con la  letrecidá, lo ap risa  qu irá . ¡V a ­
mos que s’hace la  boca a g u a  sólo de 
pensalo! ¡Y a  podían habem e puesto 
eso a  m í ! L a  enchufaría  a  la  luz y 
venga a  hacer longaniza bien ap risa : 
y  a estas ho ras ya tend ría  el cuarto  
lleno de longaniza, hasta  las vueltas.
Y  luego a  com er sin  p a ra r . Y  pa 
apañalo  de! todo que m’hubian puesto 
tam ién  un abrigu ico  de esos f ilu d o s .
Y  m e lo pondría  y  a  pasiam e como 
esos siñores que paicen osos, sin  m ie­
do a l frío.

— i Cuánta.? ton terías d ic e s ! M ás 
te  va liera  pensar en  ped ir a N uestro  
Señor p a ra  que nos p ro te ja  en d  
nuevo año y p ro te ja  a  nuestro  C au­
dillo y  a nuestro  E jé rc ito .

— T o los días pido a  n u estro  Se­
ñor porque es hom bre que v a le ; ¡ese 
si que es hom bre, F ra n c o ! pero  ta - 
raién podía p id ir después bien lleno 
de longan iza  y un güen chaparrazo  de 
vino de m i pueblo, qui hace can ta r a 
un m uerto.

— P a ra  nosotros e s 'tiem p o  de m or­
tificación, no de g lo to n e ría ; pensar en 
nuestros soldados, que a  ellos no les 
fa lte  nada de comer, ni de abrigo, ni 
aun del regalo  posib le; que vean 
nuestro  in terés y  nuestro  c a r iñ o ; que 
m ien tras ellos luchan por D ios y por 
la  P a tr ia  y  nos defienden, nosotros 
pedimos p o r ellos y  les procuram os 
cuanto podemos, aunque sea p riván ­
donos de caprichos y  com odidades. 
G ozar nóso tros menos, padecer algo, 
p ara  que ellos padezcan m enos. ; B ien 
.se lo  m erecen !

- ¿ S e  pué p asar?
— i A d e lan te ! pasad, pasad.
— G üeños días, s iñ o r M ago, y  feliz 

año nuevo que le dé N uestro  Señor, 
pa que haga m ucho bien  a  las alm as, 
que güen  recau  de fa lta  hace.

— M uchas g rac ias. D ios lo  qu iera  
asi.

— i C uánto  m’alegro  de v e lo ! T e ­
n ia  m uchas ganas de v in ir y  I’h i dicho 
a  ésta, que m’es p rim a, am os a  v e r al 
siñ o r M ago, y  him os vinido.

— B ien m e parece. ¿ Y  qué os ocu­
rre ?

— Q ue m e paice que la  gen te  no 
sernos como D ios quiere.

— E s verdad. P e ro  ¿ a  qué te  refie­
res ?

— P u es  que ah u ra  habíam os de ser 
todos m ejores, q ú e s to  tan  g ran d e  que 
pasa no es mas que un castigo  de 
D ios, que lo tenem os bien m erecido.

— E xacto . L o  m ism o d igo yo.
— Y  que la  gen te  no p iensa más 

qu’en  «iivertisen lo  que pueden. Y  
aquí paice como si no hub iá  guerra .

— E n  eso ya exageras. H a y  m ucha 
gen te  que se ocupa sólo en  la  g u e rra ; 
es m ás, casi no h ab rá  fam ilia que no 
tenga  alguno en la  guerra , m arido,

herm ano, so b rin o ... o  en serv icio  de 
la  re tag u a rd ia ; y  lo m ism o las m u je ­
res : en  hospitales, ta lleres, labore-s 
en  su casa ...

— Si siñor, pero  a m ás s’hab iá  de 
ver m ás re lig ión ...

— A h o ra  se ve m ás. m uchísim o 
m ás que antes. E s una  hermo.sura 
tan to  soldadico como confiesa, co­
m ulga, v is ita  a la  V irg e n ; rezan  en 
las tr in c h e ra s : se celebran m isas en 
todas parte s ...

— Si, si es verdá, pero  tam ién  d i­
cen pecaus y  si oye blasfem ar, qui 
an tes al prencipio  no si a trev ía  naide. 
Y  eso no pué s e r ; sernos cristianos, 
y  basta . E l blasfem ar m’h o rro riz a ; 
me paice qu’estoy en tre  demonios. 
IwOs ro jos que quem an las ilesias y 
m atan  a  los curas no es ex trañ o  que 
renieguen de D io s ; pero  noso tros se­
rnos c ris tianos y  no pué .ser e so ; y 
cuando oigo h ab la r m al de D ios me 
paice que no nos v a  a perdonar y 
que nos van a  v en ir to  los m ales del 
mundo. P o rque  es el p io r de to  los 
pecaus, que m’echo a tem blar cuando 
lo siento.

— P ienso  como tú . D ios es el p r i­
m ero de todos, lo  qu ieran  los hom ­
bres o no. D ios es el p rim ero . A ntes 
de ex is tir  la  T ie rra  y  el Sol y  todo 
el U niverso , y a  existía D ios y E l es 
que lo h a  hecho todo. ¡ Q ué grande 
es D ios ’ E l es por tan to  el Am o de 
todas las estre llas y  de todos los a s ­
tros, el A m o de los cielos. E l es el 
. \m o  de la  T ie rra  con todas sus tie ­
rra s  y  m ares, sus m inerales, sus plan­
tas, bosques, aves, an im ales... ¡Q u é  
riq u e z a ! [ Y  lo  h a  sido s ie m p re ! | Q ué 
pequeñez la  del h o m b re ! V ive  cuatro  
días ¿qué es la  v ida de un hom bre 
com parada con la  de todos los hom ­
bres?  ¿ Y  qué es com parada con la 
e tern idad?  A penas es un instante, un 
despertar p a ra  v iv ir un m om ento en 
la  casa de D ios, viendo la  luz her­
m osísim a del sol de D ios, calen tándo­
nos con el calor que nos env ía  Diqs, 
com iendo las plantas y  anim ales que 
hace D ios, resp irando  el a ire  de 
D io s ... y  pendientes d e  su m ano que 
nos sostiene hasta  que E l quiere. ¡ M a ­
jes tad  y  riqueza infinita de D ios! 
i P obreza y m iseria  del h o m b re !

P e ro  aún es m ás ; D ios se ha he­
cho nuestro  P a d re ; somos sus hijos. 
P o r  eso la  v id a  del hom bre debía ser 
una  felicidad continua a i contem plarse 
elevado a  ta n ta  g randeza. ¡ S er de la 
fam ilia  de D io s ! E so nos deberi'a en­
loquecer de a leg ría . E so  nos obliga 
3  una  lealtad y  g ra tittid  sin  lím ites. 
P o r  eso  no se  com prende el olvido 
de D ios y  no se  puede aun  meno.s 
en tender el odio a  p io s .  ¿L o s h ijos 
od iar, blasfem ar de D ios ? Im posible. 
E so es cosa del dem onio y  los estú ­
pidos hom bres se d e jan  e n g a ñ a r ! ¡ Q ué 
ho rrib le  es la  blasfem ia ! ; Q ué rid icu ­
lo, ver a  u n  gusano  indefenso, que va 
a  m o rir al mom ento, y  se  alza  con tra  
la  O m nipotencia d iv ina que lo  tiene 
en tre  sus m a n o s! P e ro  adem ás ¡ qué 
trag ed ia  tan  e sp an to sa ! D ios no pue­

de d e ja r  de ser D ios y d a rá  a  cada 
uno según sus obras. ¿Q ué  p o d rá  e s ­
p e ra r su enem igo, el m ás desvergon­
zado e insolente ?

E l  E co de la  C ruz n ac ió  com o 
u n a  b a n d e ra  de  c ru z a d a  c o n tra  la 
b lasfem ia . E s la  ley en d a  que  cruz.» 
s ie m p re  su s p á g in a s  y que  so s tien e  
com o u n  c la r ín  de g u e r ra  sa n ta .

A h o ra  m ás que nunca. Som os el 
E jé rc ito  de D ios y  nadie como nos­
otros ha de defender su honor. H ay  
que acabar con la  b lasfem ia; d á  e s ­
panto sólo el pensar que hay hom bres, 
que liav ¡ ¡ ¡ cristianos I !! que blasfe­
man, y  no una  vez, sino h asta  por 
costum bre, con nna  despreocupación 
de bestia irracional.

— i C uán ta  razón  tiene, siñor, y 
cuán to  m 'a legn i de s iiiti lo ! E s una 
vergüenza eso de blasfem ar. M iusté 
lo que m e con taron  el o tro  d ía . Q u ’iba 
u n  m oro por un cam ino y  sin tió  de­
c ir  u n  ju ram en to  a  un hom bre y  le 

' d ijo ; “ ¿ T ú  eres cristiano  y blasfe- 
' mas de tu  D io s?  N osotros c o rta r  ca- 
’ beza a l i|ue blasfem a de D ios” . 
¡ ¡A m o s! Y eso u n  m oro, ¡p robecico!
: ah u ra  los quiero  m ás a los probeci- 
I eos m oros que vienen a defendenos 
; y  a  defender tam ién  a D ios.

P o r  eso hay que i r  sin  tim ideces 
I  n i contem placiones. E s cierto  que hay 
‘ m ucho de ignorancia , de inadverten­

cia, d e  ru t in a ; pero  aunque así sea 
; es preciso acabar con la  b lasfem ia a  
I todo trance, E S O  E S  L O  M A S  

U R G E N T E . A N T E S  Q U E  N IN ­
G U N A  O T R A  C O SA .

A nte  todo, suprim ir de ra iz  la  blas­
fem ia en todas partes, en  el cuartel, 
en  la  calle, en el café, en el juego, en 
todas partes, porque en todas partes 
está  D ios y es preciso que E i no la 
oiga,

A esto <leben ayudar todos. Los je ­
fes, las autoridades, ordenando  y 
siendo in ex o rab les; ios m aestros fo r­
m ando a los n iños en el tem or y am or 
de D ios; los padres, sobre todo, dando 

! buen ejem plo de piedad a sus h ijo s ; 
, lo.s anios, no consintiéndola a  sus 
: criados, ni a  sus obreros. H a  pasado 
I la época funesta en que se a ju s tab a  

sólo un con trato  de tr a b a jo ; ahora 
hay  que pensar (jue el <jue ap o rta  su 
tra b a jo  es hom bre y que vive en una 
sociedad cri.stiana b a jo  la  m irada y 
el am paro  paternal de D ios. E s p re­
ciso hacer u n  am biente divino, es 
decir, sentir a  D ios que está  en  todas 
las partes . D ios es nuestro  A m o y 
nuestro  P ad re . Y  cuando se oiga una 
p alab ra  ofensiva p ara  D ios, que nos 
sin tam os heridos y salgam os a l punto 
en  su defensa como de cosa propia, 
m e jo r aún . como de lo m ás grande, 
con firm eza y  con orgullo  cristiano. 
S i se oye una blasfem ia, que salte al 
m om ento el “ B endito sea D ios” . Y  
esto todos, el am igo, el transeún te , el 
tendero, la novia, el n iño que juega  
en  la  calle ... todos, ¡todos, a  decir 
siem pre; “ B endito sea D io s !”

— A sí lo harem os, siñor M ago, y  
se lo  direm os tam ién  a los chicos.

E l  M ago
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E L E C O D  E L A C R U Z Franqueo concertado

E stam os asistienoo  a  un cam bio 
transcenden ta l de! m undo y p a rticu ­
larm en te  de nuestra  P a tr ia . U n a  
su e v a  e ra  de la hum anidad.

E l m undo se hab ia  ap artado  de 
D ios, después le despreciaba, luego le 
persigu ió  con saña como pretend ien­
do ex term inarlo , o  al m enos b o rra r­
lo del m undo y  de la  m em oria como 
la  cosa m ás abominable.

E n  E spaña tam bién se tra b a jó  con 
a stuc ia  du ran te  muchos años, de un 
modo solapado p a ra  i r  quitando a  D ios 
de las leyes, del ju ram en to , de los 
tribunales, de las universidades, de 
las escuelas, del hogar, del trab a jo , 
de la fáb rica , del E jé rc ito ...

1a  H um anidad  podía p resc ind ir de 
D ios. L as ciencias, los .sabios, la s  a r ­
tes, los politicos nuevos, los econo­
m istas m odernos, sab ían  subvenir a 
a  todas las necesidades y caprichos 
y  hacer fe liz  a! hom bre y gozar de 
su  v ida y convertir la  T ie rra  en un 
paraíso.

M uchos, halagados p o r esas p ro ­
mesas, lo creyeron. Se fueron debi­
litando  las fuerzas espirituales y  m o­
ra les V se h izo  fácil toda claudica­
ción.

A sí fu é  posib 'e la b 'asfem ia y  la 
p ro fanación  de la? fiestas y  la inm o- 
ra 'id ad  y la  im piedad y  ’a  explotación 
del hom bre por el hombre.

Después, sin lev d iv ina alguna, la 
am bición y soberbia sin  ^rcno, que­
riendo  apoderarse  de’ m ando de to ­
do y d isponer de todas la? rinuezas 
3  su  an to jo , de.sem barazfndose de 
todos los obstácu lo s: m atanzas, in ­
cendios, m artirio s , g u e rra s ..., cuan‘o 
pueda creerse  preciso p a ra  el logro 
de su  sa tán ica  locura.

D ios ha ten ido  m isericordia de 
nosotros. Se ha alzado el C audillo a’ 
fren te  de la E spaña  creyente.

A hora  han  aprendido el valor de 
los va 'o res morales. A h o ra  se ha 
caído 'a  venda que cegaba a  tantos 
obcecados y  ven c laro  que donde no 
hay  R eligión todo se pudre y  todo sc 
derrinnba. A hora  ven que se h a  p e r­
dido el tiem po con ese respeto  a las 
ideas m alas, con esa p rensa  im pía y 
subversiva, con el cine y la  novela

lu ju riosa, con la  enseñanza laica, con  
el p restig io  de los sabios ateos...

A h o ra  se ve claro que es preciso 
c ree r en D ios, y  que es necesario  que 
los n iños ap rendan  a  reza r m ás que 
a  con tar, y  que los hom bres sean re .  
lig iosos p ara  que sean buenos.

P o r  eso se v a  a toda m archa a  fo r­
m ar o tra  vez una  E spaña  ca tó lica  como 
en  nuestros tiem pos m ás gloriosos.

Se va con firmeza, con confianza y 
con alegría.

E s  Iq H o ro  d e  D ios 
Y a  sc puede p rac tica r sin  trab as 

la R e lig ió n ; ya se pueden hacer p ro ­
cesiones; se puede rezar, o sten ta r las 
g lo riosas in sign ias c ris tianas. E s ve­
nerado  el sacerdote, está  bien visto 
el hogar honrado, el obrero  laborío^ 
so  y leal, e! soldado p a tr io ta  y  v a ­
lien te ...

E stam os en la  H o ra  d e  D ios 
L a  hemos de ap rovechar con todo 

n uestro  e s fu e rz o ; hemos de p ro cu rar 
con a fá n  ’a dicha de te n e r  p arte  en 
esta  g randeza espiritual.

T rabaiem os cuan to  podamos. P ri-
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L as circunstancias actuales nos han 
obligado a  su p rim ir un núm ero  de 
E l, E co  DB LA C ruz,  convirtiéndolo 
en mensual.

N O  A P A R E C E R A . P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S.

Q a ro  es que esto  solam ente hasta  
que cam bien las circunstancias, y  por 
tanto, será  p o r poco tiem po.

Sabemos el in terés con que nues­
tros lectores esperan  y leen E l  E co ... 

m ero. D ios. Seam os buenos, piadosos,*i V '« s quedam os m uy agradecidos por 
con la  a leg ria  de reparac ión  y  de fe- j  palabras bondadosas y  de aliento,
licidad. Fom entem os el culto , la  A c- j Y a pueden com prender que p ara  nos-
ción C atólica, el C atecism o... H ab le- w  sacrificio penoso esta  de­
mos bien de los nuestros, de la P a -  [ term inación que hem os tom ado bien

I'■contra nuestra  voluntad.
I -Al m ism o tiem po dam os las g ra ­

cias a todos lo?
I S u sc r ip to re s  q u e  a te n d ie n d o  n u e s tro  

deseo , n o s  h a n  en v ia d o  e l p a g o  de

tr ia , del C audillo, del E jé rc ito ..., de 
las A u to rid ad es; de las ideas cató li­
cas. del P ap a , de las E nc íc licas .- 
basta  de d iscu tir e  investigar,

“ E l  Eco DE LA C ruz” h a  desarro ­
llado siem pre ese g 'o rio so  program a.
E s un vehículo ligero  y ráp ido  de d i­
fusión de la doctrina  cristiana.

E n  esta H o ra  d e  D ios sabe su pues­
to  y  qu iere  llevar a todas partes el 
E co  de la voz divina. Sus lectores, 
que son verdadera  fam ilia  espiritual, 
s j  han  de sen tir indentificados en  esta 
em presa g loriosa. N o descansen ; den 
a ’c e r “ F .l E co  d e  la  C ru z ” , hag an  r - — —  ----------- —------ — - — -------
-suscripciones, propáguenio  c u a n t e  í iH  A O T X ü ! 5 A b " '

•- r

s u  su sc rip c ió n  c o n  so b rep rec io .

- )oña  Josefa  H e rre ro , San S ebastián ;
Ivda. Superio ra  de la  Inclusa, A v ila ; 

•Srta. M aría  Jesús C aballero, B ordal- 
b a ; Rvdo. D . E steban  H ernández, 
i*b ro .. .Ateca; D . F é lix  S errano , Jau- 
^ in , y  S o r P au lina  R eta, G ranada.

puedan. O rgan icen  el reparto , encar­
gándose quien pueda de recib ir los 
paquetes y  de cob rar las suscripcio­
nes de acuerdo  con  la  A d m in istra ­
ción. Estam os a princip io  de año v es 
la  ocasión m ás p rop icia  p a ra  una 
cam paña intensa.

Sepam os v iv ir la  H o ra  d e  D ios

l í i i Í Q l e c a  i t  EL ECO OE I A  C R Ü Z
O B R A S  P U B L I C A D A S  

“ L o  B r u 'a  B 'a n c a " .  O b r a  p r 'i p 'a d a  t n  ei 
« o n c 'ir s «  V í l la h e r m o u - G u a q u t .  5 .*  e<í'c>ÓTi. L a s  
d M  p a r t »  e n  o n  a o ^  b’o lu m m ,  2 ^ 5 0  n t a s  

• Z Á r  A v e n tu r a s  d e l  D ío W p " . p o r  J u F o  A® 
c a n  o . ctm  m o rb o s  g r a h a ó o s  f f r n 'a l r s ,  2  p ta s .

" M e m s H a s  i e  u n  s o c v l i s i a ' ' .  p o r  J n ' i o  A s ­
e a n  o . 5 .*  e d ic ió n . 0 ’6 0  p ta s .

“ L a  A r a ü a  o  /*  C a sa  d e l  c r im e n * ,  n o v e n ta  
s o c ia l  d e  g r a n  i n te r é s ,  p o r  J u l  o  A s c a o íc ,  
0 * 7 5  p ta s .  ( 'A g rta d o 'l.

“E l  h o m b r e  m is te r io s o ' ',  p o r  J u l io  A s c a n ’O, 
0 * 5 0  p ta b , (A g o la d o ) .

" E l  M a e o " .  T o m o  ! - •  ( A g o ta d o ) .  ¡
“ E i  M a fío * .  T o fno«  2 .* , 3 .*  y  4 .* , co n  2 0 0  \ 

p á g in a s  7  c a r t a s  d e  M a c a r io ,  2  p ta s .  c a d a  u n o ,  ‘ 
“ P e n ^ o m ie n lo s  E u c í iñ s t i c o s ’' ,  p o r  M  d e  

S a n t a  C a ta l in a ,  1 * 5 0  p t a s . ,  e n  r ú n i c a .
“ E l  h o f/o r  e n  c r n ie a i " ,  p o r  D . R i^fael P a m ­

p lo n a , 1 W  p á g in a s .  2  p t a s .  j
“ E 'e s ie  m i  C a r tu ia  v  m í  T e b a id íi" ,  w '  I 

N a r d o ,  c o n  *n»p r n á ía .m o n  g r a b \d o * .  4  p ta s .

“D o s  y o c a c io n e s '' .  p o r  M a r  n a ,  2  p e a n a s .  ' 
( A g o ta d o ) .  '

“ L a  S o m b r a  d e  J e s i is '" .  L cy e iw la  h i s tó r ic a ,  
p o r  D .  R a fa ??  P a a p l o u ,  0 * 5 0  p ta s .

“ L a  E u c a r is t ía  y  la  C o m u n ió n  d ia r ia " ,  ! 
e! M , I .  S r .  D .  J u a n  B u j ,  2  p ta s .

L a  B ru ja  B lanca .— P rec io sa  novela, 
o b ra  cum bre del M . I . S r. D . Ju an  
B u j, Fundador de E l  E co  d e  l a  C ru z . 
E s ob ra  apologética que ilum ina con 
claridades celestiales y  encanta con 
el a trac tivo  esp iritua l de la protago* 
nista, modelo de acción católica. Dos 
tom os en un volum en, 2’50 ptas.

“ E i  C r i s to  dol d r a m a  s a c r o  por
J u l i o  A s c a n io .  0 * 0 5 0  sd a s .

“ E l  J u d io  E r r a n t e ' ,  p o r  J u l  o  A s c a o io , (A g e -  
tadoK

“ S i  C r v c i f i f o ' ' .  p o r  D .  I s id r o  P a lo * , 1*50 p e ­
s e ta s .

A c a b a  d e  p o n e r s e  a  !a  v e n ta  l a  in te r e s a n te  
7  s u g e s t iv a  n o v e 'a  L I B E R T A D .  3 0 0  p á g in a s

H a s t a  t a n t c  as r e p u l g a n  Io< to m o s  ago*ados> 
«1 p re c io  « e ré  d e
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